




Con la cosecha de cereales de 
invierno ya recolectada, cerran-
do con la recogida de paja de 
nuestros campos para guardar 
y alimentar a la cabaña gana-
dera durante el resto del año, 
destaco que, a pesar de las 
benditas lluvias, el año ha sido 
malo en producción con unas 
pérdidas por encima del 30%. 
 
Hasta el día de hoy no hemos 
tenido respuesta de nuestras ad-
ministraciones. Nos preocupa 
especialmente la regional, que 
conoce bien la situación al ha-
bérsela trasladado directamente 
desde nuestra casa a la presiden-
ta, recordándole la importancia 
del cereal en nuestra ganadería. 
A día de hoy, lo único que hemos 
tenido ha sido la callada por res-
puesta. En los tres años que lleva 
gobernando no ha hecho nada 
de lo que llevamos reivindican-
do, cuando antes de gobernar sí 
nos hacía ver que conocía nues-
tros problemas y se comprome-
tía a dar soluciones reales. Des-
de APAG Extremadura ASAJA le 
haremos llegar a las puertas de 
Presidencia la problemática del 
campo para que no se le olvide. 
 
Es comprensible que estén pre-
ocupados por resolver los incen-
dios, cada día más peligrosos y 
considerados el principal atenta-

do contra la naturaleza del siglo 
XXI. Pero mientras España arde, 
se nos reproduce una y otra vez 
el ritual protocolario: llamas in-
tensas, evacuaciones, imágenes 
dramáticas y declaraciones cru-
zando culpas sin dar respuestas. 
En los últimos años, la excusa re-
currente es ¡EL CAMBIO CLIMÁTI-
CO! No hacen un análisis real por-
que tendrían que reconocer que 
la causa principal son las políticas 
impuestas desde las administra-
ciones con su Red Natura 2000, 

Agenda 2030, Pacto Verde o las 
reformas de la PAC. Exigencias 
sin sentido como los ecorregíme-
nes complican la vida a agricul-
tores, ganaderos y apicultores, 
despoblando las zonas rurales. 
 
Deberían empezar por recono-
cer sus errores de las últimas 
tres décadas. Hace tan solo 25 
años la cabaña ganadera de ovi-
no superaba los 24 millones de 
cabezas; a día de hoy no se su-
peran los 12 millones. Estas co-
sas no pasan por casualidad. Los 
grandes desastres no empiezan 
cuando vemos la columna de 
humo, sino mucho antes: con la 

despoblación y el abandono de 
las labores agrícolas. Se dejan de 
aprovechar recursos como la leña 
y se llenan de matorral pistas, ca-
minos y campos, rompiendo el 
mosaico natural que construye-
ron las generaciones anteriores. 
 
Ha llegado el momento de dar 
un giro de 180º en sus políticas 
y actuar de verdad, sin frases 
para eludir responsabilidades. 
No queremos escuchar más que 
«los incendios se apagan en in-
vierno»: exigimos que se cuide 
a quienes vivimos en el campo 
y se limpien los montes como se 
venía haciendo para no acumular 
combustible. Esperamos que de 
una vez adopten medidas creí-
bles para revertir estas tragedias. 
 
Al finalizar esta editorial, y apro-
vechando estas fechas tan seña-
ladas, quiero felicitar de corazón 
las fiestas patronales en todas 
nuestras localidades. Deseo sin-
ceramente que disfrutéis de estos 
días en compañía de familiares y 
amigos, recordando siempre los 
buenos momentos compartidos. 
Sigamos unidos defendiendo con 
orgullo lo nuestro. 

¡Felices fiestas a todos!



Los incendios forestales en Extre-
madura no deben considerarse 
catástrofes inevitables ni proble-
mas exclusivamente estivales. 
Sus consecuencias afectan du-
rante años al medio ambiente, la 
economía rural, la agricultura y la 
ganadería. En la dehesa, la pér-
dida de encinas y alcornoques 
compromete la producción de 
bellota, la alimentación del ga-
nado y la viabilidad futura de las 
explotaciones, provocando ero-
sión, pérdida de biodiversidad y 
deterioro de los recursos hídricos. 
 
Por ello, la actuación pública debe 
centrarse en la prevención per-
manente. No basta con aprobar 
planes o anunciar inversiones: es 
necesario garantizar su ejecución 
efectiva mediante presupuestos 
suficientes, calendarios, contro-
les e indicadores públicos. Entre 
las actuaciones prioritarias están 
el mantenimiento de cortafue-
gos y caminos, la gestión de la 
biomasa, la conservación de pun-
tos de agua, la vigilancia durante 
todo el año y la protección de vi-
viendas y explotaciones aisladas. 
 
La existencia de un plan no de-
muestra por sí sola su cumpli-
miento. Cada actuación preven-
tiva debe quedar respaldada por 

un expediente administrativo, 
asignación presupuestaria, cer-
tificación de ejecución y evalua-
ción independiente. La ciuda-
danía tiene derecho a conocer 
datos concretos como las hectá-
reas gestionadas, los kilómetros 
de cortafuegos mantenidos, los 
caminos acondicionados, los me-
dios disponibles y los tiempos 
de respuesta en cada municipio. 
 
La prevención requiere finan-
ciación estable y plurianual. No 
resulta razonable imponer obli-
gaciones de mantenimiento a 
propietarios, agricultores, ga-
naderos o municipios sin pro-
porcionarles apoyo técnico y 
económico. Las ayudas públicas 
no pueden limitarse a los daños 
inmediatos: deben contemplar 
la pérdida de productividad, el 
lucro cesante, la recuperación 
de pastos, la reposición de col-
menas, animales, cerramien-
tos, maquinaria e instalaciones. 
 
Por otro lado, la Administración 
no puede escudarse de forma ge-
nérica en la «fuerza mayor» para 
eludir su responsabilidad. Cuan-
do existan obligaciones concre-
tas de prevención, vigilancia y 
mantenimiento que no se hayan 
cumplido, debe investigarse la 

responsabilidad patrimonial. Esta 
exige probar el daño, el fallo del 
servicio público y la causalidad. 
 
Ante omisiones preventivas o 
negligencia de las autoridades, 
deben depurarse responsabili-
dades y evaluar públicamente 
cada incendio. La restauración 
debe ser real (suelo y erosión) 
con apoyo técnico a los propie-
tarios. Además, quien provoque 
un fuego por dolo o impruden-
cia debe indemnizar al sector. 
Extremadura necesita una políti-
ca forestal permanente: preven-
ción verificable, ayudas rápidas 
y rendición de cuentas efectiva. 
 
No se puede permitir que las in-
demnizaciones se dilaten en el 
tiempo mientras las explotacio-
nes sufren pérdidas irreparables. 
Es imperativo articular mecanis-
mos ágiles que garanticen liqui-
dez inmediata a los afectados 
para evitar el abandono del cam-
po. Desde los Servicios Jurídicos 
de APAG Extremadura ASAJA ve-
laremos siempre por el cumpli-
miento efectivo de estas medidas 
defendiendo a nuestros agricul-
tores y nuestros ganaderos.



Tras finalizar la cosecha de cerea-
les de invierno, se confirman las 
peores estimaciones de APAG Ex-
tremadura ASAJA: una reducción 
de la producción superior al 30 % 
tras un año climatológico adverso. 
 
La superficie sembrada conti-
núa reduciéndose año tras año. 
En esta campaña se ha regis-
trado un 15 % menos de su-
perficie que en 2025, sumando 
apenas 178.000 hectáreas entre 
avena, cebada, centeno, trigo y 
triticale en Extremadura, según 
datos provisionales del FEGA. 
 
El retroceso del sector es dramáti-
co si se compara con 1999, cuando 
se registraron 98.335 solicitudes 
de la PAC con 309.000 hectáreas 
declaradas de cereal. En 2026 
solo se han solicitado unas 41.000 
PAC. La rendimiento medio se ha 
situado en 2.300 kg por hectá-
rea, confirmando una cosecha 
regional de 407,53 mil toneladas. 

Teniendo en cuenta que los cos-
tes de producción fijados por las 
administraciones ascienden a 
800 euros por hectárea, los agri-
cultores necesitaban alcanzar los 
4.000 kg/ha solo para cubrir gas-
tos. Con estos datos, las pérdidas 
se sitúan en 350 euros por hec-
tárea, lo que representa un que-
branto económico superior a los 
62 millones de euros en la región. 
 
Ante esta ruina paulatina, las ad-
ministraciones miran hacia otro 
lado. Un claro ejemplo es la ayu-
da a los fertilizantes: mientras 
el Ministerio aporta 38 €/ha, la 
Consejería aporta 0 €/ha. Todo 
ello en un contexto en el que 
España sigue siendo deficitaria: 
este año la producción nacio-
nal no llegará a los 15 millones 
de toneladas frente a un consu-
mo que supera los 34 millones. 
 
Para frenar este deterioro, exi-
gimos a las administraciones 

soluciones reales e inmediatas: 
 
1. Complementar la ayuda a los 
ertilizantes del Ministerio, como 
mínimo en la misma cuantía. 
 
2. Ayuda integrada ya para 
los cereales de invierno. 
 
3. Autorización excepcional de 
la quema controlada de ras-
trojos para evitar plagas, en-
fermedades y malas hierbas. 
 
4. Plan extraordinario de ayu-
das como el aprobado en 
la primavera de 2023, dota-
do con 10 millones de euros. 
 
De no obtener respuesta por par-
te de la Junta de Extremadura 
en las próximas semanas, en el 
mes de septiembre trasladare-
mos nuestras reivindicaciones a 
la presidenta regional mediante 
una acampada ante la sede de la 
Presidencia.



La finca El Toril acogió el pasa-
do 15 de julio la jornada «Las 
mentiras del cambio climático», 
organizada por APAG Extrema-
dura ASAJA con la colaboración 
de Caja Rural de Extremadura. El 
encuentro reunió a agricultores, 
ganaderos, representantes institu-
cionales y profesionales del sector 
agrario en una jornada de análisis 
y debate sobre uno de los asuntos 
que más preocupa actualmente al 
mundo rural: las consecuencias 
que las políticas desarrolladas en 
torno al cambio climático están te-
niendo sobre la actividad agraria. 

Apertura e inauguración institu-
cional
 
La jornada comenzó con la recep-
ción de los asistentes y un café de 
bienvenida, dando paso a la aper-
tura institucional. En primer lugar 
intervino Valentín Nieto Cendrero, 

consejero de Caja Rural de Extre-
madura y directivo de APAG Ex-
tremadura ASAJA. Posteriormente 
tomó la palabra Urbano Caballo 
Arroyo, presidente de Caja Rural 
de Extremadura, quien destacó la 
importancia de generar espacios 
de diálogo sobre los retos a los 
que se enfrenta el sector primario. 
 
La inauguración institucional 
corrió a cargo del consejero de 
Agricultura, Ganadería y Me-
dio Natural de la Junta de Extre-
madura, Juan José García, an-
tes de dar comienzo a la mesa 
redonda, eje central de la jornada. 

Una mesa redonda con perfiles 
diversos

Moderada por APAG Extremadu-
ra ASAJA, la mesa reunió a cua-
tro ponentes con perfiles muy di-
ferentes, lo que permitió ofrecer 

distintas perspectivas sobre una 
cuestión de máxima actualidad. 
Participaron Joaquín Antonio 
Pino, consejero de Agricultura, 
Ganadería, Medio Rural y Política 
Ambiental de la Junta de Castilla 
y León; Julián Mora Aliseda, cate-
drático de Ordenación del Territo-
rio y Análisis Regional; Marcelino 
Cardalliaguet Guerra, delegado de 
SEO/BirdLife en Extremadura; y 
Mercedes Mazo Tomé, directora 
general de Caza, Pesca, Acuicul-
tura, Tauromaquia y Medio Na-
tural de la Junta de Extremadura. 
 
A lo largo del debate se sucedieron 
las intervenciones y el intercambio 
de opiniones entre los participan-
tes, abordando distintas cuestiones 
relacionadas con el cambio climá-
tico y las políticas que afectan al 
medio rural, ofreciendo a los asis-
tentes diferentes puntos de vista 
desde el ámbito institucional, cien-



tífico, medioambiental y agrario. 

Compromiso con el debate y el 
sector

La jornada concluyó con la expo-
sición de conclusiones por parte 
del presidente de APAG Extre-
madura ASAJA, Juan Metidieri 
Izquierdo, quien puso el broche 
final al encuentro antes del vino 
de honor con el que finaliza-
ron las actividades programadas. 
 
Con esta iniciativa, APAG Extre-
madura ASAJA reafirma su com-
promiso con la organización de es-
pacios de encuentro que permitan 
analizar los principales desafíos a 
los que se enfrenta el sector agrario 
y favorecer el intercambio de ideas 
entre administraciones, expertos y 
profesionales del campo.



APAG Extremadura ASAJA hace 
un llamamiento a la cautela a la 
hora de valorar la próxima cam-
paña del aceite de oliva. Tras las 
dos olas de calor registradas en 
Extremadura durante los pri-
meros días de julio, el olivar tra-
dicional acusa ya de forma evi-
dente el estrés hídrico derivado 
de las elevadas temperaturas. 
 
Según los últimos datos publi-
cados por el Ministerio de Agri-
cultura, Pesca y Alimentación, la 
producción nacional de aceite 
de oliva se sitúa en 1.298.502 to-
neladas. Asimismo, las salidas al 
mercado durante el mes de junio 
alcanzaron las 120.720 toneladas, 
lo que mantiene una evolución 
positiva de la comercialización, ya 
que en los nueve primeros meses 

de campaña el volumen de ventas 
supera las 1.107.410 toneladas. 
 
De mantenerse este ritmo de 
comercialización, el enlace en-
tre campañas podría situar-
se en un mínimo histórico. 
 
«Al olivo todavía le quedan mu-
chas noches al sereno. Aún que-
da por delante todo el verano, el 
periodo más complicado para el 
cultivo y cuando más sufre el ár-
bol. Por eso pedimos cautela y no 
ver la próxima campaña con ex-
cesivo optimismo, porque lo peor 
todavía puede estar por venir», 
señala Juan Metidieri, presiden-
te de APAG Extremadura ASAJA. 
 
La organización recuerda, ade-
más, que la campaña pasada ya 

estuvo marcada por previsiones 
de producción muy superiores a 
las que finalmente se alcanzaron. 
De hecho, la producción nacional 
no llegó a las 1.300.000 toneladas 
de aceite, lo que demuestra que el 
olivo es un cultivo estrechamente 
ligado a las condiciones meteo-
rológicas y cuya evolución puede 
cambiar considerablemente has-
ta el momento de la recolección. 
 
Por todo ello, APAG Extremadu-
ra ASAJA considera necesario 
actuar con prudencia y esperar 
a la evolución del verano antes 
de realizar estimaciones sobre la 
próxima campaña, ya que serán 
las condiciones climatológicas de 
los próximos meses las que de-
terminen el verdadero potencial 
productivo del olivar.



Organizaciones agrarias, coope-
rativas, productores, asociacio-
nes e industrias elaboradoras del 
sector del arroz en Extremadura 
acuerdan trasladar una posición 
común al Ministerio de Agricul-
tura y a la Junta de Extremadura. 
 
El sector del arroz extremeño 
ha decidido hablar con una sola 
voz. Con ese objetivo, APAG Ex-
tremadura ASAJA acogió una 
reunión de trabajo en la que 
participaron todos los eslabones 
de la cadena para analizar la si-
tuación que atraviesa este culti-
vo estratégico y consensuar una 
hoja de ruta común. Durante el 
encuentro se constató la pre-
ocupación compartida ante la 
evolución del mercado y la pér-
dida de competitividad que su-

fre el arroz europeo frente a las 
producciones de terceros países. 
 
El principal acuerdo alcanzado 
fue mantener la unidad y recla-
mar respuestas urgentes a las 
administraciones mediante un 
documento conjunto. Entre las 
medidas exigidas destaca la ne-
cesidad de reforzar los controles 
sobre las importaciones para evi-
tar distorsiones en el mercado, así 
como aplicar el principio de reci-
procidad para que a los produc-
tos importados se les exijan las 
mismas condiciones y requisitos 
que a los agricultores europeos. 
 
Asimismo, el sector reclama la 
implantación de un etiquetado 
claro y transparente que permi-
ta al consumidor conocer con 

facilidad el origen del arroz que 
adquiere, favoreciendo una elec-
ción de compra veraz. Junto a 
esto, los representantes consi-
deran prioritario garantizar la 
comercialización del arroz cásca-
ra en la próxima campaña, una 
cuestión esencial para aportar es-
tabilidad a los productores y ase-
gurar la continuidad del cultivo. 
 
Desde APAG Extremadura ASA-
JA valoran muy positivamente la 
unidad y el compromiso demos-
trados por todos los participantes 
e instan a las administraciones y 
a los representantes españoles en 
las instituciones europeas a de-
fender de forma urgente un cul-
tivo clave para Extremadura, cuya 
competitividad no puede seguir 
deteriorándose.





Retomamos esta sección acercándonos, una 
vez más, a nuestros socios para conocer 
de primera mano cómo viven las distintas 
campañas agrícolas. En esta ocasión pone-
mos el foco en el tomate, uno de los culti-
vos más representativos de Extremadura, 
para descubrir cuál es la realidad que están 
afrontando los agricultores en una cam-
paña marcada por las altas temperaturas. 
 
La campaña del tomate de industria de 2026 
no está siendo sencilla. El intenso calor re-
gistrado durante buena parte del verano está 
condicionando el desarrollo del cultivo y las 
previsiones de producción, generando una 
gran preocupación entre los agricultores. 
Aunque todavía es pronto para conocer el 
balance definitivo, las primeras impresiones 
coinciden en señalar que la climatología vol-
verá a marcar el resultado de la campaña.

«La planta ha sufrido muchísimo con el 
calor» 

Juan e Ismael conocen bien el cultivo del 
tomate y este año observan cómo las eleva-
das temperaturas han pasado factura a mu-
chas parcelas. Aunque todavía se puede en-
contrar producción y la campaña sigue su 
curso, ambos coinciden en que el potencial 
productivo se ha visto claramente reducido. 
 
«A  pesar  de  la  merma  provocada  por  la s altas tempera-
turas, todavía  se  puede  observar  algo  de  producción.» 
 
Comparando con la pasada campaña, con-
sideran que 2025 no fue un mal año, mien-
tras que en esta ocasión la evolución del 
cultivo está siendo mucho más complica-
da. Entre las principales dificultades des-
tacan unos costes de producción cada vez 



más elevados frente a unos precios que, a su 
juicio, no permiten obtener la rentabilidad 
necesaria para mantener las explotaciones. 
 
«Los costes de producción son muy al-
tos y la rentabilidad es baja.» 
 
Sin embargo, el factor que más está condicio-
nando la campaña es, sin duda, la meteorología. 
 
«Las altas temperaturas han afectado mu-
chísimo. Ha habido mucho aborto de la 
planta y eso se nota en la producción.» 
 
A ello se suma la aparición de proble-
mas sanitarios en determinadas zonas. 
 
«En algunos puntos también hemos teni-
do problemas con la araña roja, que ha 
terminado de complicar la campaña.» 

Una campaña muy desigual 

La familia Pérez Fernández comparte el diag-
nóstico general sobre el efecto que el calor está 
teniendo sobre el tomate de industria. Las pre-
visiones iniciales no invitan al optimismo y 
consideran que la climatología ha condiciona-
do desde el principio el desarrollo del cultivo. 
 
«En principio, los tomates están muy 
mal por la situación climatológica.» 
 
Las altas temperaturas vuelven a aparecer 
como el principal problema de la campaña, 
junto con la incidencia de enfermedades y pla-
gas que han afectado a numerosas explotacio-
nes. No obstante, explican que la situación no 
está siendo igual para todos los agricultores. 
 
«En nuestro caso los tomates no están mal. El año 



pasado estuvieron peor, pero la mayoría de compa-
ñeros comentan que está siendo un fracaso total.» 
 
De hecho, aseguran que exis-
ten explotaciones cuya rentabili-
dad está seriamente comprometida. 
 
«Conocemos casos de agricultores que van 
a salir prácticamente comidos por servi-
dos y otros que incluso tendrán pérdidas.» 

Una preocupación compartida 

Las impresiones recogidas entre nuestros 
socios coinciden con la preocupación exis-
tente en el conjunto del sector. Las sucesi-
vas olas de calor registradas durante el ve-

rano han provocado importantes mermas 
en muchas explotaciones, con estimacio-
nes que, en algunos casos, podrían situar-
se entre el 30 % y el 40 % de la producción. 
 
Una realidad que vuelve a poner de mani-
fiesto la vulnerabilidad del cultivo frente a las 
condiciones climáticas extremas y la necesi-
dad de que los agricultores puedan desarro-
llar su actividad con unas condiciones que ga-
ranticen la rentabilidad de sus explotaciones. 
 
Porque, como trasladan quienes viven cada 
campaña desde el campo, el tomate continúa 
siendo un cultivo estratégico para Extrema-
dura, pero mantenerlo resulta cada vez más 
complicado.
























